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PaXsibips^s y jíechos 

El presidente de los Estados Unidos acaba 
de putolicar un libro que debiéramos leer con 
suma atención todos ios españoles, y con los 
españoles todos los i pueblos retrasados. Las 
palabras del presidente Roosevelt hay que 
laeditarlas porque indican ¡como se piensa y 
como se 1 obra en los pueblos progresivos. 
Aun sin aceptar ni estar de acuordo con algu-
aásde lasideassusjtentadasporelprimerma­
gistrado, de la nación que tan artera y traido-
rajnente nos vettcióy tan cara nos hizo pagar 
la wietocia,; yean y líteditan nuestros lectores 
algo de la que dice Mr. Roosevelt* 

. «Una vida apaciblemente cómoda, saturada 
de aquella tranquiJidad que proviene lo mis-
aiode la ajusencia de deseos que déla falta de 
capaíjidad .para aspirar á la consecución de 
cosas grandes, es: tan indigna de una nación 
como de un individuo. Yo pido solamente que 
seexijadeJa nación americana en su conjun­
to, lo que cada americano que se respeta exi -
ge de si mismo y de sus hijos. ¿Quién, entre 
Qosotros, enseñaría,áloSisuyos que la paz y 
la vida fácil han, de ser á sus ojos la suprema 
aspiración y la meta última hacia la cual de-
benlender todos sus esfuerzos? 

«Vosotros trabajáis y aplicáis al trabajo á 
vuestros hijos. Si sois ricos y dignos de ser ta­
les, enseñaréis á éstos á no desperdiciar su li­
bertad en el ocio,, ponqué el uso prudente de 
la libertad propia significa solamente que 
quien no tiene necesidad de trabajar para vi­
vir, viene doblemente obligado á llevar ade 
laate, una labor cualquiera no remuneratoria, 
s$a,en. las ciencias, sea en las letras, sea en 
laSiaríes, en exploraciones geográficas ó in­
vestigaciones, históricas; una labor^ en fin, de 
UiS*;qxie á nuestro país convienen, ycuyoséxi-
totfiavorable dará mayores íimbresá la patria. 
,'?íEl,hoaibre pusilánime y tímidamente-«pa­
cifico no tiene v#lor alguno; tan sólo tiene es 

tima el que personifica uiiesfuerzo victorioso. 
Es duro no Vencer, pero es mucho peor no in­
tentarlo siquiera. Nada se obtiene en esta vi­
da sin esfuerzo; • :; : 

»E1 que después de alcanzar una fortuna 
prosigue trabajando en algún modo, bien sea 
Gomoescritor, -gen^ralú bomfcre político^ es 
digno de ella; más si sólo la aprovecha para 
su propio goce, aún sin ser un vicioso, se con­
vierte en un estorbo social sobre Ja superficie 
de la tierra. 

»En:último término,* un .Estado moralmente 
sano, sólo puede existir cuando los hombres 
y Jas mujeres que loicomponen vivan una vi­
da saludable, vigorosa y próspei'a; ciiando los 
niños se educanLaprendiendoáao'rehuir? las 
dificultades, sino á ^vencerlas, no á proporcio­
narse unaüvida; cóaaoda, sino á arrancar el 
triunfo con el arriesgo y el trabajo. El- hom­
bre debe encontrarse satisfecha,-desempeñan­
do un trabajo digno de SiU sexo, arriesgándo­
se,: resistiendo y luchando para el sustento 
propio y eldesu familia:, las mujer debe ser la 
auxiliar y la ,compañera^ de\ pater familias, 
prudente y valerosa madre de ¡una prole nu­
merosa y sana. . r líf-

»Lo mismo que ocurre con los individuos 
ocuri^e con las naciones. Es una baja mentira 
eso de que los pueblos felices son los .que no 
tienen historia. Feliz tres veces la nación que 
tiene historia gloriosa. v 

»Ei hombre tímido, perezoso,, sin fé en su 
propio país,- ultracivil y falta de grandes cua­
lidades combativas y demostrativas^ el :hom-
bre ignorante; el hombre inepto, incapaz de 
abrir el ánimo al entusiasmo qu©:agita el cor 
razón de los hombres fuertes «que sueñan con 
Imperios»; todos estos se oponen uaturalmen-
te á queja nación asuma nuevos deberesi 

»Estos son los hombres quej temen la :v:ida 
valerosa; que: temen la soja vida nacioual.quiíí 
valga la pena de ser vivida. Estosiicreen.en 
aquella otra vida aislada quejiiiata las: más 
fuertes virtudes tanto de una nacióti como de 
un individuo, ó están avasallados por aquella 
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baja y mezquina sed de ganancias que ve en 
el comercio el único objeto y la última meta 
de toda vida nacional, en vez de reconocer 
que—aún cuando indispensable—éste es sola­
mente uno délos muchos factores de la ver­
dadera grandeza nacional.' 

»Nuestro país necesita no de una vida aco-
modkdaiy regalona, sino de una existencia 
vigorosa y de valiente esfuerzo. El siglo XX 
se presenta amenazador y decisivo para el 
destino de muchas nacir'nes. Si permanece­
mos ociosos buscando solo el agio y la paz 
innoble; si evitamos toda áspera contienda 
cuando es preciso, por el contrario, vencer 
bajo pena de la vida, y no sólo de la vida sino 
de cuanto nos es más caro, entonces los pue­
blos más fuertes y más osados nos pasarán 
delante y conquistarán para ellos el dominio 
del mundo.» 

HOMERO 

(Continuación) 

En presencia de tan palpables contradiccio­
nes, puede uno apoyarse Igualmente sobre 
vestigios menos evidentes, pero que señalan 
una diferencia más esencial entre las opinio­
nes generales de los dos autores del episodio 
y del poema. Siguiendo la Iliada, poseia Aga­
menón la Argólida entera, desde Micenas, es­
to es, la parte vecina del Peloponeso y mu­
chas islas. No le asigna el catálogo ninguna 
isla, pero añade á su reino Egialea, que no 
fué aqueana sino después de la expulsión de 
los jónicos. Los autores del catálogo han ol­
vidado enteramente á propósito de los beo­
dos, que éstos, cuando la guerra de Troya, 
habitaban la Tesalia pues que representaban 
la nación entera como ya establecida en el te­
rritorio después llamada la Beocia. No es 
cuestión en la Iliada, ni de héroes ni de ban­
dadas guerreras, llegadas de la orilla oriental 
del mar Egeo y de las islas del Asia menor, 
para unirse al ejército aqueo, ni ae los héroes 
de los Phidippo y Antipho, ni del bello Nirea 
de Syma; y puesto que en ella no se habla de 
queTheptolemo venia de Rodas (limitase á lla­
marle hijo de Heracles) puede bien afirmarse 
que ante Homero pasaba por un héroe de Ti-
ryntho. La serie de islas de la costa del Asia 
menor, que figura en el catálogo, destruye la 
belleza, y unidad del cuadro formado per las 
naciones beligerantes trazado en lá Iliada, en 

donde todos los aliados de Troya vienen del 
Norte y del Este del mar Egeo, y todos los 
guerreros aqueos, al contrario, del Occidente. 
Hace combatir el catálogo ante los muros de 
Troya bajo las órdenes de Agapenor á los 
arcadianos como á los perrhebos y á los mag­
netos; rnientras que en la Iliada ateniéndose ét 
una tradición más pura evita colocar allí,alas 
razas pelásgicas, y sabido es que precisamen­
te arcadianos y perrhebos entre los griegos 
han sido los que por más tiempo han conser­
vado su procedencia pelásgica. 

Pero si la enumeración del ejército aqueo 
parece demasiado detallado y que se separa 
del plan primitivo, no sucede lo mismo con 
la lista de los troyanos y de sus aliados la cual 
está muy lejos de responder á la idea que da 
la Iliada, de sus fuerzas; hasta tal punto de 
estar completamenteolvidadas dos aliados im­
portantes, los caucones y los celegos á menu^ 
do citados en el poema los últimos sobre todo 
como habitantes de la célebre villa de Pedas 
en el Satniois). Entre los principes omitidos en 
esta lista hay principalmente A^teropco, jefe 
de los peonios que habiendo llegado once días 
antes del combate de Aquiles, y por consi­
guiente antes de la segunda revista contenida 
en el segundo libro, tendría, á lo menos, el 
mismo derecho á ser nombrado que Pyrech-
mo. De otro lado, encontramos allí nombres 
que debieron haber aparecido en la Iliada 
donde se echan de menos. 

La prueba más concluyente, no obstante, 
que esta enumeración de los troyanos data de' 
una época comparativamente reciente y por 
necesidad posterior á la de los aqueos, es la 
lista de los aliados de Troya que se encuentra 
al fin del poema de los Gypriacos; es decir 
inmediatamente antes de la acción de la Ilia­
da, -pues este poema estaba destinado á servir 
de introducción al de Homero. Sería, pues, 
imposible que contuviera esta lista una enu­
meración completa de las dos naciones si 
cuando se compuso hubiese existido en el se­
gundo libr-o de la Iliada. Admitiendo que ese 
catálogo no sea sino un extracto del poema 
cypriCo, la omisión de Asteropea, cuando me. 
nos, se explica, pues su llegada, once días an­
tes del combate, se colocaría, según la crono­
logía de Homero, después de empezada la ao 
ci#i, es decir, después de la peste. 

De todo esto puedan también sacarse otras 
conclusiones además de las que ponen en du­
da la autenticidad de los catálogos. Resulta 
desde luego que los rapsodas autores de esos 
fragmentos no poseían la Iliada por e»critó 
para valarse de la misma á su arbitrio; de lo 
contrario, se habrían dado cuenta de que Miê  

La Gracolaria, 12/11/1904, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA GRACOLARIiL. 

don vivía en Philaceo ect; en segundo lugar, 
que no la sabían toda entero de memoria^ y 
que al querer trazar la revista etiiográflca de 
los dos ejércitos guiábanse por los trozos que 
reeitaban y por los recuerdos más vagos que 
conservaban del resto del poema. 

La duda que versa sobre la autenticidad de 
1G§ últimos libros de la Iliada es=^iudho me­
nos fundada que la que se ha dirigido contra 
la primera mitad del poema^ principalmente 
contra el segundo^ quinto, sexto y décimo li­
bro. Es verdad que en una tragedia habría po­
dido concluir con la muerte de Héctor; pero 

¡en un poema épico no puede ser, puesto que 
una-de las condiciones dé ese género de poe­
sía consiste en calmar el alma agitada. Este 
sosiego es desde luego producido por las hon­
ras fúnebres en las cuales se tributan hono­
res supremos, y en donde recibe Aquiles, en 
flnj la satifacción más completa. Pero jamás 
estuviera la Iliada complela si los restos de 

i. Héctor no hubiesen sido devueltos á su padre 
y no recibieran honrosa sepultura. El poeta 
que siempre da prueba de un espíritu tan jus­
to como humano, que se esfuerza en que im­
pere eî  todo el poema una justicia imparcial, 

j&ónio habría comportado que se cumplieran 
sobre el cadáver de Héctor las crueles amena­
zas de Aquiles? Da otra parte, de ser ésta su 
intención habría debido indicarlo, pues los 
griegos de aquella época daban mucha más 
importancia al destino de un cadáver que al 
dé un ser vivo, y el libro vigésimo cuarto ha­
bría sido reemplazado por una narración de-' 
tallada de la manera de como había sido, mal-

ntratado por Aquiles y echado á los perros pa­
ra que sirviera de pastura. ¿Quién, no obstan­
te,* comprenderla una conclusión de la Iliada 
dé esta especie? Glaro es que siguiendo el pri­
mer plan del poema, Homero se daba muy 
bien cuenta de que la cólera de Aquilescortra 
Héctor exigiría un apaciguamiento, una recon­
ciliación, y que al final del poema, un estado 
de calma serena y segura debía dominar por 
igual en el alma del héroe que en la del poeta 
y del'auditorio. 

Reina incontestablemente la unidad del su­
jeto en la Odisea así como en la Iliada y ño 
podría suprimirse ninguna de sus partes esen. 
cíales de este poema sin dejar una laguna en 
el desarrollo de la idea principal. La Odisea 
difiere, sin embargo, de la Iliada por la com­
plicación más artificial de su plan. Esto es 
porque de un lado, en la mayor parte del poe­
ma, hasta al décimo sexto libro, dos acciones 
principales se siguen paralelamente; de otro 
lado, porque la acción que pasa en los mis­
mos linaiteB del poema y casi bajó nuestras 

miradas, se encuentra considerablemente 
alargada por una narración episódica que 
aclara la acción principal y al mismo tiempo 
la completa, y que transmite la parte m á s 
curiosa y la más maravillosa de la historia, 
de la boca del poeta á la de su héroe inven­
tado. 

(Continuará.) 

i P L A N Y I 

Oh, mon! oh, vida! oh, temps! fantasmas, om-
[bras vanas 

que deixeu á la fí, mos passos sens resoldre; 
quan tornareu, oh jorns! que vostres mans ves-

[sában 
vostras promesas certas y carinyosas vostres mi-

[radás, 
jamay! ¡oh, may mes! 

L' esclat del jorn, s' apaga ais p.lors en que m' 
[ofego, 

las dolguras de la nit, passeu inapercebudas, 
nit, dia, primavera, hivern, á tots vos pregO: 
mon corde pena pot bategar encar, pro d' alegría 

jamay! ¡oh may mes! _. 
Traduhit del francés per , 

JOAN JoFRE AvELLí. 
S. Feliu de Guixols Octubre 904. 

Ciencia y Fe 

<Oel eminente escritor húngaro Franz Herczeg) 

Levantóse la cortina, y una hermana dé la 
caridad penetró en la biblioteca. De la habi­
tación del lado partían apagados gemidos. 

El profesor de nada se dio cuenta, Sentado 
á la mesa—escritorio, absorto en su trabajo, 
deslizábase su pluma sobre la superficie del 
blanco papel tapida como una flecha. Iban 
colocándose sobre éste sin cesar, una tras 
otra, las lineas, las diminutas letras brillantes 
engarzadas como perlas, el propio contenido 
tan potente, lógico é inflexible, tan batallador 
como el pensamiento que con palabras se 
vestía: era un grito de guerra en este siglo re­
volucionario. En esta habitación—biblioteca 
anidaba la ciencia; á la del lado, la fe del cre­
yente. El espíritu del sabio era agudo como 
cuchillo afilado, su corazón frío como erhielo, 
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su alma pura como el cristal... En su mano 
ardía la antorcha de la ciencia. Penetraba 
su deslumbrante luz en la misteriosa obscuri­
dad de la sagrada iglesia, y desaparecía de re­
pente el incienso, volvíase más pálido el res­
plandor de los cirios, y las imágenes de los 
santos, con sus coronas de oro en la cabeza, 
y los ensangrentados mártires colocados allí, 
en el circuito, temblaban... 

— ¡Señor! 
La hermana de la caridad habló quedo al 

sabio: 
—Señor, tenga usted la bondad de venir, 

pues la señorita está muy desasosegada. 
Entonces acordóse el profesor de su hija 

enferma, y al momento abandonó la piunia. 
Halló á ia muchacha entre dos gastadas al­

mohadas, con el cabello embrollado, turbia ia 
mirada, y en su rostro pintada la ardiente fie­
bre que la devoraba. 

-7¡Papá! siéntate á mi lado; tengo algo que 
decirte. 

El profesor cogió las manos de su hija. Eran 
pequeñas, blancas, blandas y endebles como 
madeja de seda. 

—Papá, debo decírtelo... Sábelo, creo que 
me moriré... 

Estrechó en seguida el profesor entre sus 
brazos á su hija, y removíase convulso aquel 
cuerpo ligero como una pluma, cuya blonda 
y pálida cabeza se apoyaba en la espalda de 
su padre. Con desesperación viós éste conflr-r 
mado en la fisonomía sonriente de la mucha* 
cha lo que ella acababa de comunicarle. 

Así, de esta misma manert, sonríale otra 
vez, años pasados, otra fisonomía febril, tan 
parecida é ésta. Un rostro sonriente de niña 
—^recuerdos de un hermoso período de la ju­
ventud. Galenturiento era este sueño, y her­
moso, muy hermoso y corto en demasía, tan 
corto como el beso cambiado entre dos ena­
morados, en un día de una mañana de prima­
vera, perfumada por las flores .. 

Quedo empezó á hablar la niña: 
—No quiero morirme; es más bello vivir... 

hácenme sufrir mis hermosos vestidos, y mis 
flores, y mi pájaro, y tú también, papá... 

No la dejó el profesor concluir, y la besaba 
sus pequeñas y apelotadas manos, y la niña 
continuó con voz baja-y entrecortada: 

—Nadie puede curarme; solamente una co­
sa: la milagrosa Virgen del Mar... ¡Sí! La her-
•mana Herta me lo ha dicho, no atinas, la her­
mosa hermana pálida del convento... Una vez 
acompañábame cierta noche por el claustro, 
y la luna nos enviaba derechamente sus cla­
ros rayos hasta allí, á través de una de las 
ventanas... ¡Me hizo una merced la hermana! 

Dijomelo al oido: la Virgen del Mar vive allá, 
á orillas del mar, sobre la punta de un peñas­
co, en un santuario... Plácele mucho la mú­
sica del órgano y la luz de los cirios. Por eso 
alúmbranla día y noche centenares de luces 
y suena el órgano. Posee determinado domi­
nio sobre la vida de las jóvenes, y en el cíelo 
no se niegan^Runca á petición suya... Cuando 
una muchacha está en las puertas-de la muer 
te, piadosa mujer debe ir á su capilla y anun­
ciar á la Virgen el peligro en que aquélla se 
encuentra... es preciso que la mensajera lleve 
allí. coni.o_ ofreqda griJ.esQS„ciri.ps, tantos corno 
años cuente la joven, y después ha de colocar 
en la cabeza de la Virgen su corona de oro, 
andar de rodillas alrededor del altar y orar 
siete padrenuestros... 

Paróse la enferma, meditó un momento y 
continuó:,: ; , , , : , . ; >;' • , i , ; , ; , , . , . ; ,,;. 

-^Tengo catorce años, catorce son losf ci­
rios que necesito, cirios hermosos, grandes...';; 
Puede ir Nani, la lavandera,, pues entiende 
mucho en esas cosas de oraciones..»; Peroquet 
:a acompañe también la Resi, pues áNani le 
gusta demasiado la;bebida y no vaya á gas^ 
tai'se en ella el dinero de los cirios..,, : ... 

¡Qué absurdo! pensó el padrev ¿PerO' qué le 
correspondía hacer á quien como»él tení^ 
puesto todo su amor en aquella única hija, 
que iba camino de la muerte? Decididamente^ 
sí, consentía en los catorce cirios, para sati.s .̂ 
facer el capricho de una muchacha;enferma. 

Naní, acompañada de Resi, emprendió -ei 
viaje, con un carro de adreras, resguardado 
por enorme toldo, ambas, naturalmente^ con 
sus trapitos de cristianar. Estaba Nani .orgü-> 
llosa de su misión, igual que embajador -chi­
no, y Resi empezaba á saborear los párrafos 
quecohi los jóvenes echaría al volver da sui 
viaje. , • .-^ \ . - '."- : -,'. jj! 

En tantOj cuidaba el profesor en persona á 
su hija, y por eso olvidó su hbro. 

¡Su libro! Agudo como afilado cuchillo, frío 
como el hielo y puro como el cristal, iguai 
que su autor... ^ . >. : 

Decía en una de sus páginas... «Entristécese 
el filántropo cuando se da cuenta de la triste 
deyoción á Jos mílagroSi Ancianos y hiños^ 
fanáticos y degenerados todos van anhelan­
tes tras los ^milagrosos dioses. Lo que puede 
curar el sano aire de la montaña, lo confían 
á la.atmósfera, corrompida por el irrespira^ 
ble incienso y vaho de los cirios; los enfermos 
de los nervios que necesitan tránquilidádj los 
a tormén ta n más y más con. la agitación del 
sombrío culto^ y últimamente^ quizá el cén­
timo penosamente ahorrado de lo que en me* 
dicinas y aumentos substanciosos debiera 
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emplearse, desaparece en la insaciable bacina 
dje,¿i iglesia..,•».., ,,;,.... „/.. 

Cumplió Nani de la mejor manera sus ora­
ciones-y afladió de su propia voluntad algu-, 
nos padrenuestros, echó en el cepillo lo que 
k lá Virgen ¿orrespondia y se apresuró á vol­
ver. No le gustaba que otra lavara y yisüera 
á la señorita, por supuesto, si entretanto no 
hubiese fallecido. '=: 

No había muerto la señorita; al contrario, 
eon la salud recobrada, estaba mucho más: 
guapa. 

Podía el profesor terminar tranquilamente 
su obra y-darla á conpcerral público. 

«¡Más luz! del doctor Microcosmos», asi la 
r o t u l ó v ::: ,,, íXf , : Í ' 

¡Qué libro! Elevado, dispuesto al combate, 
irresistible. Podía escribirlo únicamente quien 
hubiese sacudido las cadenas de los prejuicios 
de tantos siglos, quien nada más esperaba ni 
nada más deseaba, ya que en su propia per­
sona lo poseía todo. Un tiombre que sabe que 
no eŝ el mundo sino un taller inmenso..¿ 

Los amigos del progreso recibieron la obra 
con entusiasmo; pero tíesáusteros sacerdotes.; 
mojaron,la pluma,en pegra,tinta,,p^ra refur-
taríe. 

FtJé; en -taBío, mejórántlosé del todo la se­
ñorita y en disposición de ir á tomar baños. 
Marcháronse á uBa población costanera. 

—Debemos—dijo ella á su padre —subir ajlá' 
arriba y a la sagrada 'Virgen visitar para dar­
le gracias de sus dones... Pues sucedió una 
vezque una muchacha hizo votos á la Virgen 
y dejó de cumjplirlps, y en día y momento 
dado sintió.de repente una punzada.en el éo'-: 
razón y quedó muerta... Asi lo cuenta la her­
mana Herta... 

•¿Qué debe ii.a.cer.qüiep Jo sacrifica todo,.á su 
hija enferma? Pues... mal alguno no sobre­
vendrá por andarse un poquito montaña arrir 
ba. 

Pausadamente caminaban costeando por la 
frondosa orilla. De,la;Capilla,bajaba.,elsQnido 
de las campanafe con aire triünfador.v i Á| •' < 

Subían dándose la mano, la señorita sudo­
rosa con su sombrero de pajaen el brazo. ^. 
;̂ La Virgen milagrosa recibió á sus huéspe­
des con sus galas bordadas de oro y ricamen­
te adornadas, la cabeza coronada con una 
gran corona de plata. A sus pies ardían- los 
cirios á C(!ntenan;s, y el incienso envolvíale 
en blanca nube, y el óigano lanzaba sus ar-
mónias. El sacerdote móstiJabaá; l.ós fieles Jas;; 
reliquias prÓtídénciaíes.'Dé repente echóse la 
señorita de rodillas,- y quedaf̂ ó.n tod;os :ai?ro,dÍ5, 
llállos excepto el profesor. Pero en un mo­
mento debió de haber-perdid.p alguno de Jos 

boton-es'de-'lá-camisa, se inclinó al suelo, y 
diligeníeméiité,liízQ.coniD:Si.algQ.busca''a._. 

Los labios de piedra de la Virgen sonrieron 
inmóviles:. De diabeil: íiabladet, seguramente 
habrían.dichí): í/:j . j,> v' '*>;.::' S/í'l { 

— ¡Oh, hombre! ¡grande serias, grande, ele­
vado y poderoso si tu hija no enfermara mu­
chas veces!... ,, , ,• 

• • : . V J . ' V l U A L Y J U M B E R T . 

J^EPA^AaiÓN 

¡Vas á partir' -Mi espirilu en el \lento 
camina en pos de tí, 

y á tu espíritu dice entre las sombras,; 
—¡No te olvides de mî  ,, ¡; 

¡Adiós! ¿Por siempre?—Realidad ó .-íueño, 
mujer ó aparición,--' '•"•'• 

donde quiera que estés, donde respires -• 
tu aliento seré yo. ! '• 

Seré el rayo de luna que tu frente 
'. ilumine aPpasar, . , 

y saldré p&'r la.noéfíe entre el aroma 
-• -J]^' del espesOVosal. ¿" 

Eirumór de los bosques y del rio 
te llevar^gii voz, • ^̂  

y en cada aguda notí del piano 
' , oirás mi corazón. . ,,,< 

Todas las formas tornará mi espíritu 
' :/:'- : - para Ijegar á:ití,".i ;:<-. í'>.r-J-Í-I-Í ; . 

para decirte con callado acento: 
:\\ j!; ;' . —'¡.Acuérdate de mí! 

- •. Luís RIVERA. 

C R ó H l c A 

(•'-n el local de la asociaci(')n c;alalanista B/-ii-
niqüer, calle de'Sáns, ' iñ'añaiía á ía's 3 de la 
tarde dará una conferencia el presidente del 
Aplech Catatanisla AQ Iku'cclona, J). Eduardo 
Vidal' y 'Riba; disertáTidó sobre; ;:<:A::plicaciÓ 
deis ideáis Nacionalistas á Catalunya.» " 
i El actoséWi'púbrícÓ. • - - i " - : ; " - • ' -

^ 
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El lunes día 7 de los corrientes, a las 10 de 
la mañana, uniéronse en indisoluble lazo ma­
trimonial, en la iglesia parroquiail de Nuestra 
Sra. de ios Ángeles, de Barcelona, la bella y 
simpática Srta. D." Elvira F. Campa, con nues-
troparticular amigo el comerciante de la pre­
citada capital, D. José Sauqué Iglesias. 

Fueron padrinos: por parte del novio, el 
principal del establecimiento Épiceríe du Midi, 
D. J. Grieu; y por parte de la novia, el fabri­
cante de aquella ciudad D. Luis Bonet. Cele­
bróse, acto seguido, un espléndido lunch, en 
el que reinó fraternal alegría, partiendo luego 
los cónyugues para una excursión. 

La boda fué suntuosa. 
Nuestra enhorabuena á los nuevos desposa­

dos, á quienes deseamos feliz luna de miel y 
muchas prosperidades. 

El domingo en uno de los trenes que pasan 
en dirección á Gerona, debía subir un viajero; 
pero, equivocadamente se metió en otro tren, 
dándose cuenta de su error cuando éste ya 
estaba en marcha. Tiróse del coche, y aun­
que su imprudencia podía costarle la vida, 
salió bien librado del lance, pero con un 
trompazo y algunos rasguños. 

El jueves estuvo en ésta con objeto de pa­
sar inspección á los asuntos de' Juzgado del 
partido, el magistrado del Supremo Sr. Go-
bián. 

La asociación Aplech Catalanista, de Barce­
lona, tiene acordado venir en corporación el 
27 del corriente para asistir al mitin de pro­
paganda catalanista que, como tenemos anun­
ciado, celebrará la asociación Bruniquer en la 
fecha indicada. 

r Tanto por las personas que en el mismo 
tomarán parte, como por el entusiasmo que 
reina entre sus adeptos, tendrá verdadera im 
portancia. 

El beneficio á favor del estudioso aficionado 
Sr. Pujol se verificará definitivamente el sá­
bado próximo. Además de las oblras dramá­
ticas que se pondrán en escena, en los entre­
actos, cantarán varias piezas de concierto al­
gunos aficionados al canto. Llamará la aten­
ción una joven que, como aficionada solamen-
tej dará á conocer su hermosa voz. 

Como el Sr. Pujol cuenta con muchas sinpa-
tías entre los concurrentes del teatro de La 
Unión Liberal, no será de extrañar que tenga 
ün lleno, como nosotros le deseamos. 

por su cuenta una tarjeta postal, vista totea­
da de la salida de la romería de nuestra 4%le-
sia de San Esteban por el fotógrafo el joven 
D. Conrado Font, en la que revela una -vez 
más su pericia y buen gusto artístico. 

La postal es de lo mejor que sobre esta vi­
lla hemos visto. Bien estampada y muy bien 
presentada. Honra al fotógrafo y honra á la 
casa Estapé. 

Coario al darlas á luz no ha sido por ningu­
na idea de lucro se venden á precio muy eco­
nómico. 

A las siete de anoche encontraron en el 
portal de una tienda de ataúdes de la calle de 
Barcelona a un recién nacido. Fué recogido y 
bautizado en seguida. 

Mr. Segarra entendido director de \s. Aca­
demia franco-española, que tiene establecida 
en la calle de Ricoma n.° 96, nos participa 
que ha abierto el nuevo curso. Esta Academia 
es especial para el estudio de todo lo que á la 
Carrera de Comercio se refiere. Da cursos prác­
ticos y rápidos de Teneduría de Libros por 
partida doble y Cálculos mercantiles, y se en­
seña el Francés á la perfección, y además, la 
Correspondencia, Ortografía y Reforma de 
letra. 

Hay clases especiales para'señoritas por la 
distinguida esposa de dicho Director D.*̂  Ma­
ría Kaiser. 

De 9 á 10 de la noche es clase general á pre­
cio reducido para los obreros. 

Los métodos de Mr. Segarra deben ser prác­
ticos, pues los numerosos alumnos con que 
cuenta demuestran la acertada dirección dé 
dicho profesor. 

hñ Juventud Monárquica, Paseo de Gracia, 
32 piso 2.°, ha acordado abrir un Concurso pa­
ra premiar el mejor trabajo que se presente 
sobre el siguiente tema: «Medios prácticos pa­
ra conseguir la educación política de los ele­
mentos populares.» 

Forman el Jurado, los Srs. Duran y Bas, 
Bas y Amigó, Sánchez Diezma, Trias, y Baró. 

El premióos de 500 pesetas y el plazo de 
admisión hasta el 28 de febrero de 1905. ' 

El recadero Sr. Esiapé ha puesto á la venta 

El sábado último falleció de inesperada y 
dolorosa enfermedad el actor-aficionado al 
teatro, nuestro amigo D. Enrique Blanchárt, 
siendo llevado al siguiente día por numero­
sos admiradores y conocidos, á la últirna mo­
rada. Sobre el ataúd estaba colocada una mag­
nifica corona de flores naturales, ofrjenda de 
la compañía dé aficionados déla Sociedad io 
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Alhambra, como recuerdo á su amigo y com­
pañero de teatro. 

Reciba su desconsolada familia, nuestro 
sentido pésame. 

Mcctini en "U Unión Liberal" 
Empezó el acto á las tres y media. En el es­

cenario había el retrato del Doctor Rbbert, co­
misiones y oradores. 

El Sr. Maspons y Camarasa con muy buena 
entonación ysoltura en la frase, recuerda los 
autetiores actos dé propaganda en aquel mis­
mo local realizados. El presente tiene por ob­
jeto la organización de una entidad autono­
mista que se propone hacer catalanismo en 
esta villa, cambiando su manera de ser, y en 
la comarca, aunar los lazos consagrados por 
la historia, y en e! distrito, ponerse en inteli­
gencia con todos los elementos deseosos de 
liberarse del caciquismo. Recuerda, por últi­
mo, que en oirá ocasión, había cedido la pre-
cidencia al Doctor Robert, y que ahora lo ha­
cia con D. Francisco Gambo, miembro de la 
comisión de acción política de la LUga Regio-
nalisía. 

Toma la palabra el ilustrado médico de La 
Roca, Sr. Carreras. Glosa la frase del menta­
do Dr. Robert: «Es que la casa se 'ns crema y 
cal que tots hi acudim á salvarla.» Ataca el 
indiferentismo dominante por los, males que 
ocasiona. Se dirige al piueblo de Granollers y 
á los de su comarca para que se inspiren en 
los sentimientos patrióticos que los que diri­
gen en aquél momento la palabra al publicó 
propagan y sustentan. Es la única manera de 
despertar al pueblo, de encauzarle y de ob­
tener su completa prosperidad. 

;E1 Sr. Pagés y Rueda expresó la satisfac­
ción que sentía en actos como el que estaban 
realizando. Es indispensable convencer á to­
dos para que presten su cooperación á la gran 
obra de regeneración de nuestra patria. El 
espíritu del pueblo catalán debe llegar hasta 
las esferas del Gobierno, si queremos realizar 
la aspiración del pueblo catalán, y para lograr 
esto hayque conquistar el gobierno autónomo. 

El individuo de la Junta de la Lliga Regio-
nalista Sr. Puig y Alonso, expone la necesi­
dad de actos como el que celebraban, para 
que penetraran en el alma ca'alana los idea­
les del catalanismo, fundamento de nuestra re­
generación. Hay que resistir á los empujes que 
vienen de Madrid. Creen allí que somos mate­
ria explotable, y por eso el general Van-Halen 
d¿Gia: «Es Cataluña un cuerpo tan pletórico 
qitó de vez en cuando hay que darle una san­

gría.>> Resistiremos más y mejor si no nos di­
vidimos. Unidos podreoios pedir mas enér­
gicamente la autonomía de Cataluña. Largo y 
penoso será alcanzarlo, pero no debemos es­
pantarnos por eso. Debemos trabajar de fir­
me con la mente yjia voluntad puestas en nues­
tros ideales, pues que si nosotros hemos lu­
chado cantando «Los SegadorsM, sean nues­
tros hijos los «segadors» de la canción. 

El Sr Agulló y Vidal habló sin entonación 
oratoria pero con lenguaje UanOj muy propio 
y hermoso. Dijo que el Estado español es una 
ficción y que el catalanismo viene á destruir. 
La libertad en nuestra tierra es tan antigua' 
como la propia nacionalidad. Las ideas ver­
dad, justicia y libertad que nosotros propaga­
mos no pueden llevarlas á la practica los vie­
jos partidos centralistas. Falsifican la justicia, 
el sufragio, la Constitución, como' intentará 
falsificar nuestro programa de autonomía. Su 
espíritu de falsificación llega á tanto, que 
hasta han falsificado él más grande y sagra­
do, el nombre de la patria. Finalizó diciendo 
que hay tres caminos á seguir, e íde la pofiti-
ca madrileña, el de la indiferencia y el del ca­
talanismo. Los que amen á Cataluña ya sa­
bemos el camino que escogerán. 

Otros os han expuesto los principios cata­
lanistas —empezó diciendo el Sr. Cambó con 
voz enfermiza, apagada, pero con tonos agu­
dos que hacíanla llegar a todos los ámbitos 
de la sala—yo me limitaré á narrar los acíes y 
los fets del catalanismo. Este ha dignificado 
á los ciudadanos al hacerles concurrir á las 
urnas, y de paso ha muerto al caciquismo. 
Ha hecho obra de moralidad, pública, impo­
niendo la moralidad del sufragio. El voto li­
bre del pueblo solamente podrá serlo cuando 
las masas estén capacitadas para ello, y en-

'toncés las ciudadanos acabarán por ser favo­
rables al catalanismo. El catalanismo divul­
ga cultura, civilización. En extensos períodos 
atacó sañudamente al partido republicano, no 
haciendo distinciones respecto del federal. 
Pasó á demostrar en seguida que al lado- de 
la solidaridad universal no debe posponerse 
el reconocimiento de la patria común. Añadió 
que ningún partido político puede resolver'lá 
cuestión social, y que en nuesíra patria úrti-
mente el catalanismo tiene orientaciones para 
írmonizar los intereses de esta lucha eterna. 

Terminó el Sr. Cambó excusándola asisten­
cia del' Sí". Rusiñol y dando un viva á Catalu­
ña. ,: ." ,• •' •.' ..., ' í '/ 

Todos los oradores fueron aplaudidos. 

Imí?. GuDurella, Corro; 9. —Granonersr 
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PARA VENDER 
hay una bodega con tocios sus accesorios inclu­
so el vino en existencia. Da para vivir dos per­
sonas. Pueblo vecino á ésta. 

ínfúrnaes en la Imprenta de este periódico. 
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J. VIDAL Y JVMBERT 

Fülls del n̂ cQ albui^ 

DnuTQ nc vcyTO* FeUu Estaper, Someras ;i! 
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m P R E N T A I 

rfiAHCISCO CÜCUHELLA 
CALLE DE CORRO, 9.-ORANOLLERS 

I 

^ fmpre$¡on«5 de todas ttases toino tarjeta;, $obre$, papel para cartas, p 
I* prospectos, factura, taionarlos, pro^amas, menús, participaciones de ca- 1 
% Sarniento y bautizo, esquelas de defunción, revistas, periódicos, etc. 

% 
% 

Especialidad en trabajos á varías tintas. 
1 
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